
INJUSTICIA, INSOLIDARIDAD E INSOSTENIBILIDAD

Somos humanos por ser animales culturales, y desde que se comparan, compiten, y 
colaboran las culturas, la Selección Natural actúa con los grupos humanos –tribu, casta y 
clan-, como sujetos de su dinámica. Las culturas necesitaron cerebros que las definieran, 
compararan, y juzgaran, como los cerebros necesitan neuronas que creen y guarden pautas 
y patrones; y creamos los dioses para que creasen hombres con capacidad de transmitir 
códigos con los que juzgar a los demás hombres, envidiar y amar, asesinar y sacrificarse, y 
razonar, que es justificarse, que es mentir y mentirse. Los nacidos iguales competimos y 
colaboramos por compararnos moralmente diferentes. Dioses, patrias, y demás causas 
representantes de códigos culturales, que necesitan de dientes, cuernos, corazas, piernas,… 
para huir y atacar, colaborar y competir. Juicio, conflicto y comercio; mentira y lealtad, 
robar y dar; moral, guerra, y confianza; nos han encumbrado como plaga de Gaia, y si 
acaso fuéramos libres ¿qué deseamos? 

El odio, la intolerancia, el asesinato, la villanía, la mentira, la injusticia, el derroche, 
también nos han hecho, al menos interinamente, triunfadores en la evolución. Las leyes 
ecológicas nos recuerdan que no hay nada gratuito, y el hombre mata por un muy buen 
motivo. Comparar es categorizar, etiquetar, y juzgar a los demás según dulzor del fruto del 
Árbol del Bien y del Mal,... y nos desnuda. El Pecado Original es juzgar a los demás por 
criterios morales que definen al grupo, utilizándolo como marcador territorial excluyente de
los derechos sobre recursos, que permiten al grupo expectativa de supervivencia de su 
tótem, a través de la supervivencia de sus feligreses, y viceversa. Comparar necesita de 
cerebro más que definir si competir o colaborar, huir o atacar, si robar o transaccionar, pues
depende del coste energético pronosticado: si es más barato –constructual-, robar que 
comerciar, asesinaremos y nos justificaremos –para soportarlo disponemos de 
racionalidad-; y si es más ventajoso comerciar, compraremos y venderemos. 

El oxímoron del Desarrollo Sostenible, que no sostenido, de la mitología económica 
sustentada por el discurso capitalista, idealiza el equilibrio estable como anhelo, cuando 
dicha estabilidad es Guerra Fría, situación de máxima fragilidad, -mínima resiliencia-, que 
de ser ejecutada, desencadena el conflicto. El Equilibrio de Pareto establece como eficiente 
aquella situación en la cual se cumple que no es posible beneficiar a más individuos en un 
sistema sin perjudicar a otros. Llegado al supuesto equilibrio estable, si no hay beneficio 
para las partes de una transacción, no se produce el contrato, el equilibrio se desestabiliza 
ante cualquier modificación del entorno, y por tanto cualquier cambio será a costa de otros, 
bien por engaño, bien por sometimiento, o bien por cambio del entorno social o el medio 
natural, respectivamente por discriminación o disipación.

El equilibrio estable genera invasión, robo, mentira, y conflicto –competencia-, y la 
inestabilidad necesita de transacciones –colaboración-, para tender al absurdo anhelo del 
euquilibrio estable, que a su vez producen desigualdad y disipación, lo que de percibirse 
como excesivos, provocan por comparativa y envidia, a su vez injusticia y degradación, y 
así rebelión. Entre la invasión y la revolución, la estafa y la rebeldía, se sitúa otro equilibrio
menos diáfano, pero más estable: el de la diversidad y la moderación. El Discurso 
Dominante, que pretende la Economía Sostenible y/o la Economía de la Igualdad, es anhelo
de inseguridad en fragilidad, que puede enquistarse en temor, y tarde o temprano, 
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inevitablemente, derivar en injusticia y violencia. Se da así la aparente contradicción de que
para que un Sistema Económico sea estable, debe permanecer en rangos socialmente 
tolerados de insolidaridad y/o insostenibilidad, sean por cambio de las condiciones de 
entorno natural –recursos y demografía-, o políticas –nación, religión, causa-.

Insostenibilidad reafirmada por aplicación de la Segunda Ley de la Termodinámica, según 
la que cualquier transformación física, aumenta la entropía del Sistema. Insolidaridad 
esencial en el Homo Totems: nacional –tribu-, clasista –casta-, o sectorial –discriminación-.
Para obtener el Óptimo de Pareto, los derechos de las partes debían ser atenuados, es decir 
específicos, exclusivos, transferibles, y vigilables, por lo que la confusión, la inseguridad 
jurídica, la indeterminación, apoyan a la insostenibilidad y a la insolidaridad, para que el 
comercio sea más constructual que la guerra. Si consideramos demostrados los desarrollos 
de Prigogine, Coase, Bejan, o Dawkins, sobre las leyes de la entropía, la eficiencia, y la 
selección natural, (su reconocimiento así lo apoya), también se demuestra el corolario que 
aquí se propone: el coste de sustituir la violencia por el acuerdo, se dispone en márgenes 
dinámicos y moderados de insolidaridad, insostenibilidad, e indeterminación. Como 
consecuencia de la consecuencia, la Crisis, -entendida en su literalidad como dificultad que 
incita al cambio- es la norma, y la estabilidad la excepción… por suerte, y el nacionalismo 
moderado, la estratificación social moderada, la ineficiencia moderada, el dinamismo 
moderado, la discriminación moderada, el consumo moderado, el crecimiento moderado,…
constituyen la receta de un desequilibrio crónico estable, que evita el equilibrio 
dramáticamente inestable.

Así, la situación de estabilidad práctica que permite el desarrollo sostenido de la sociedad, 
no es sostenible ni solidario, y se sitúa en un margen entre la igualdad y la insolidaridad, 
entre la seguridad y la prospectiva, entre la confianza y la sospecha, entre la claridad y el 
engaño, entre la tranquilidad y la violencia, entre la conservación y la destrucción, entre la 
justicia y la explotación. Todos lo sabemos, y desconfiamos tanto del explotador como del 
salvador,… ahora falta, por encima del discurso dominante, que describe la virtualidad del 
deseo de que la realidad sea otra, asumirlo. 
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